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AÑANA, domingo, d ía  26 
de mayo y en  un  acto so­

lemne acom pañado luego por 
un  «xantar de honra», Alvaro 
Gil V arela recibirá el «pedrón 
de Ouro» correspondiente al 
año 1874. Se trata, según  
anunciaron los miembros del 
Patronato Rosalía de Castro 
a l concedérselo, «de destacar 
su  consagración en trañable a  
G alicia m antenida a  lo largo 
de recia  y  afanosa v ida y tam ­
bién por su desvelo constan­
te en  la s  ta reas de la  cultura 
propia».

lo s  actos, que tendrán  por 
escenario la  reconstruida ca ­
sa  de Rosalía, a traerán  hacia  
Padrón a  muchos gallegos pro 
cedentes de  las cuatro provin­
cias los cuales, v  Ya  ñe a n " 
tiguo, sienten una especial ad ­
miración hacia este hombre 
de Lugo, Alvaro Gil que hoy, 
por primera vez en  su la rg a  
vida, se ve obligado a  recibir 
un hom enaje público en  su 
tierra.

Un hom enaje que Alvaro Gil 
hubiera deseado  evitar. Pri­
mero, agradeciendo el honor 
que le d ispensaban, trató por 
todos los medios que lo con­
cediera el «pedrón» a  otro 
ciudadano; luego, cuando ya 
vio que esto e ra  imposible, hi­
zo llegar a  oídos del e sp an ta ­
do Patronato que en  vez de 
recibir el «pedrón» personal­
m ente se haría representar.

Sólo merced a  los ruegos 
de sus amigos, presionado por 
toda la  intelectualidad galaica, 
accedió Alvaro Gil a  llegar a  
Padrón y servir como él dice 
«de victima».

A los «disgustos» que se e s ­
tá  llevando Alvaro Gil puede 
sum arse ahora este articulo 
mío, que iue y a  precedido por 
otro de Alvaro Cunqueiro y  
por multitud de notas escritas 
a  raiz de  la  en trega de los 
torques al Museo d e ' Lugo:

—Pídovos que non faledes 
de mín —me dijo casi, enfa­
dado— xa la laredes cando 
morra...

Pero au n  sabiendo que su 
modestia es sincera, que la 
publicidad en  verdad le con­
traria, y  mi deber profesional 
me mueve a  darles a  ustedes 
hoy un reflejo del carácter y 
personalidad de este lucense 
singular.

En el pasado  febrero, Alvaro 
Gil V arela cumplió 63 años. 
Es un hombre de tipo m uy g a ­
llego; de joven fue muy rubio, 
casi tirando a  rojo; tiene los 
ojos claros y  lleva el pelo 
—ahora blanco— cortado a  ce ­
pillo. Nació en la  ciudad de 
Lugo, de donde viene su fa­
milia, que es gente hidalga 
con an tepasados que ejercie­
ron cargos oficiales en las In­
dias. Uno de los apellidos de 
Alvaro es el histórico Saave- 
dra.

El padre de Alvaro Gil, que 
era  funcionario de la  Diputa­
ción, vivía en la  casa  que aun  
es propiedad de la  familia, 
conocida como «a ca sa  dos 
loureiros». El señor Gil era 
viudo, y a  que su m ujer mu­
rió después del nacimiento del 
décimo hijo y  esta  tragedia  
pesó de un  modo cruel so ­
b re  la  fam ilia y  especialm ente 
sobre Alvaro, que e ra  el m a­
yor de los diez herm anos.

Por suerte u n a  herm ana del 
padre, «la tia  Teresa», que era  
una san ta  de alfares, se hizo 
cargo de  los niños y de la 
administración familiar.

Alvaro Gil fue a l colegio con 
Juan Roí Carballo, el (pie ib a  
a  ser tan  brillante doctor hijo 
del famoso veterinario Roí Co«

dina. También entre los am i­
gos de la  infancia de Alvaro 
figuran los Pimentel, Jesús 
Bal, Evaristo Correa C alde­
rón...

De la infancia de Alvaro Gil 
se  cuenta lo siguiente: hab ien ­
do llegado un circo a  Lugo, 
Alvaro, que e ra  muy travieso, 
consiguió colocarse como cria­
do o ayudante  del domador 
de leones; sólo tras buscarlo 
afanosam ente du ran te  un  par 
de d ías la  «tia Teresa» vino 
a  descubrirle limpiando una 
de la s  jau las de la s  fieras y  
dispuesto a  m archarse con 
ellas.

Ese deseo de huida se m a­
nifiesta tam bién en el titulo 
que le dieron a  aquella  revis­
ta  literaria. «Ronsel», fundada 
por Alvaro Gil y  otros am igos 
en  Lugo hace ahora cincuenta 
años. Entre los creadores de 
«Ronsel» se cuentan  Luis Pi­
mentel. Angel Johán, Evaristo 
Correa, Jesús Bal, Carlitos 
Araujo y Rodrigo de Castro.

El impulso de  abandonar 
Lugo, m ás tarde com pensado 
por el deseo urgente de vol­
ver y  de  edificar su casa  en 
el mismo «jardín de los Lou­
reiros», llevaría a  Alvaro Gil 
cuando ya  e ra  un joven téc­
nico de la  Escuela de Montes 
hasta  Berlín.

Alvaro Gil fue pensionado 
por la  Junta de  Ampliación 
de Estudios y  llegó a  la  mis­
m a tal vez por recom enda­
ción de  su  amigo don Juan 
López Suárez, otro lucense no­
table.

En aquellos a legres años 
veinte, que precedieron a l a d ­
venimiento de la  b arbarie  n a ­
zi, Alvaro Gil conoció a  otros 
chicos gallegos que estudia-

A R O

b a n  o trab a jab an  en  Alema­
nia. No voy a  recordar ahora 
sino unos pocos nombres: C a­
ñedo, aque l extraño y  luego 
m alogrado sabio  conocedor del 
sánscrito; Luis Tobio, brillan­
te intelectual luego diplom á­
tico; Isidro Parga Pondal. hon- 
ra  de la  G alicia científica y 
tam bién galardonado con el 
«pedrón d e  Ouro»; Felipe 
Fernández Ármesto, m ás cono­
cido como «Augusto Assía».

Con los y a  citados y  con 
otros- que  no cito por no h a ­
cer la  relación interm inable, 
tuvo relación intim a Alvaro Gil 
y  con los supervivientes sigue 
m anteniéndola.

En Alvaro Gil el sentimiento 
de la  am istad va inexorable­
m ente ligado a  otro no menos 
intenso sentim iento de gene ­
rosidad. Estas son las claves 
de su carác ter v  en  ellas ra ­
d ica el secreto último de su 
popularidad:

Son m isteriosas e im penetra­
b les las fuerzas que dirigen 
la  v ida de los hombres. Nues­
tro joven científico, am ante de 
la  naturaleza profundamente 
interesado por la  genética  y  
por la  biología hab ía  proyec­
tado d a r a  su v ida una  di­
m ensión exclusivam ente téc­
nica.

En Alem ania fue discípulo 
de  profesores m uy sab ios y  
con ellos inició unas investi­
gaciones originales; se le  ha ­
b ía  ocurrido la  idea  de  que 
el tojo, ese  hermoso pero d a ­
ñino producto de nuestra des­
calcificación, podría regene­
rarse  m ediante injertos y  con­
vertirse en  un  producto a li­
menticio de fuerte valor nu ­
tritivo p a ra  el ganado.
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Por VICTORIA ARMESTO

Alvaro Gil siguió investigan­
do esta  m ateria y a  de regreso 
a  Galicia, cuando e ra  uno de 
los técnicos a l servicio de la 
adm irable Misión Biológica 
que dirigía Cruz G allastegui.

Residente en  Pontevedra, Al­
varo Gil, que y a  e ra  amigo 
de don Ramón Otero Pedrayo, 
trabó una  am istad que el cul­
tivo de unos mismos ideales 
hizo paulatinam ente m ás inti­
m a con dos de las m ás ilustres 
figuras de  la  G alicia contem­
poránea: Alfonso Rodríguez
C astelao y  Xavier Bóveda. 
Con el primero m antendría to­
do a  lo largo de  la  vida de 
«Daniel» u n a  relación teñida 
por la  nostalgia. Las últimas 
lineas que escribió el desven­
turado Bóveda están  destina­
d as a  Alvaro Gil, a  quien en ­
com ienda la  seguridad de los 
suyos.

Fueron ta l vez estas  re la ­
ciones entrañables, estos idea ­
les ta n  puros compartidos los 
que iban  curiosam ente a  des­
p lazar a  nuestro am igo Alva­
ro Gil forzándole a  salir del 
soñado paraíso  científico. Ya 
no seguiría pensando en  el 
tojo, y a  se pechaban  p a ra  él 
las puertas oficiales, el ascen ­
so en su carrera... Ya no h a ­
b ía  otra carrera  que no fue­
ra  la  propia. La lucha áspe ­
ra  am arga, en  una E spaña di­
vidida y  herida.

Así. tras una  penosa estan ­
cia en  la  isla de San  Simón 
que fue la  mism a que  cantó el 
xoglar m edieval Mendiño, Al­
varo Gil pasó  del intelectua- 
lismo científico a l mundo com­
petitivo de los negocios. En 
este momento la  suerte unió 
su destino a l de  los herm a­
nos Fernández, otras persona­
lidades extraordinarias y  que 
constituyen un orgullo p a ra  su 
ciudad natal, Lugo.

El m atadero de M érida fue 
la  prim era e tap a  de  un  cam i­
no de  industrias que  no voy 
a  seguir ni a  contar n i a  en ­
salzar y a  que siempre resulta 
peligroso y  em barazoso refe­
rirse a  em presas industriales 
que. como todas la s  cosas en  
este mundo, tendrán  sus pros 
y  sus contras. Cumple, sin em­
bargo, seña la r que estos ca ­
p itanes de industria han  con­
tribuido al desarrollo agríco­
la  e  industrial tanto de nues­
tra  región como de E spaña en 
general. G racias a  ellos nues­
tros productos llegan a l extran­
jero en  vagones nacionales y  
cuando uno lo p iensa se p as ­
m a al recordar que barcos con 
nombres galaicos y  con hom­
bres que hab lan  gallego es­
tá n  ahora mismo faenando en 
los m ares de Sudáfrica y  que 
luego le venden  su carga a  
los japoneses.

Todo ello forma parte  de lo 
que se  h a  llam ado «milagro 
español» y  en  realidad  todo 
proviene de la  energ ía  de unos 
hombres que, si pensaron co­
mo es lógico en  el provecho 
propio, nunca perdieron de vís­
ta  el b ien  común.

Alvaro Gil siem pre ¡o tuvo 
presente. N unca renegó de los 

ideales de su juventud ni de
los deberes de fidelidad que 
lo im ponían. Primero los p e r ­
seguidos en las e tapas difíci­

les, luego los deprimidos por 
la  nueva sociedad y por últi­
mo la s  instituciones sociales, 
tanto la icas  como eclesiásti­
cas, los museos, los archivos, 
las bibliotecas han  sido testi­
gos de u n a  munificencia silen­
ciosa y  constante.

Q ue tu  m ano izquierda des­
conozca lo que hace la  dere­
cha. Sin hacer la  menor pu­
blicidad las donaciones suce­
sivas de  los Fernández y de 
Alvaro Gil han  contribuido po­
derosam ente a  la  formación 
de los museos gallegos, espe­
cialm ente los de Pontevedra y 
Lugo.

Ultimamente Alvaro Gil ha 
cedido a l Museo de Lugo p ara  
su exposición en  cám ara blin­
d ada  la  fam osa colección de 
torques valoradas en  m ás de 
50 millones de pesetas entre 
los que se  cuenta el famoso 
torque de Burela: 23 lulos de 
oro de 23 kilates. Este tesoro 
que hoy custodia el Museo de 
Lugo es  superior a  los que 
se  exhiben en  Dublín y en  
el Louvre. (Ahora que hay uno 
ola de  crim inalidad esperemos 
que tom en las máximas pre­
cauciones, sería  horrible . per­
der este tesoro después de que 
hemos perdido el de las famo­
sa s  m onedas visigóticas que 
de un  banco de Túy pasaron 
a  Portugal y  de Portugal a  
un  museo de Nueva York).

El desvelo paternal de Al­
varo Gil se  extiende tam bién 
a  los artistas. No ahora, en  
que a  todo el mundo le da 
por com prar cuadros pensan­
do en  que  pueden  ser una 
buena inversión, an tes, cuan ­
do no los com praba nadie y  
los pobres pintores se depau ­
peraban , Alvaro Gil com praba 
incesantem ente unas obras 
que unas veces guardaba y  
otras repartía  por los museos. 
Que su elección era  con fre­
cuencia afortunada lo p rueba 
su colección de Solanas, am én 
de e sas p iezas de Goya, Gre­
cos y  Z urbarán que posee.

Su in terés por las artes le 
aproxim a a  aquellos m ecenas 
de la  an tigüedad  y, en dife­
rente m edida, tam bién se ca ­
naliza a  los escritores finan­
ciando la publicación de obras 
que sin  él seguram ente hu­
b ie ran  perm anecido inéditas.

Con sus generosas aporta­
ciones Alvaro Gil h a  sido una 
fuerza im portante que ho pro­
piciado este nuevo renacim ien­
to  cultural, del mismo modo 
Alvaro Gil se ha preocupado 
siem pre por la  conservación 
ecológica de G alicia intere­
sándose tanto por los Aneares 
como por la s  pallozas de Ce- 
breiro.

Académico de honor de la  
Real A cadem ia G allega, hace 
unos m eses Alvaro Gil fue de­
signado académ ico de Bellas 
Artes de S an  Fernando, un ra ­
ro honor que viene a  sum arse 
a  otros que  está  recibiendo y 
que, según  y a  conté antes, 
m ás b ien  le producen em ba­
razo e  incomodidad. Es muy 
posible que, como tem a de su 
discurso de ingreso en San  
Fem ando, Alvaro Gil estudie 
la  obra de  un  artista amigo, 
el que fue g ran  pintor de Lu­
go, Córredoira.

P ara  com pletar la  ficha hu­
m ana de Alvaro Gil diré que 
es pescador, cazador, hombre 
de afab le  democrático tra ­
to, que está  casado  con Anto­
n ia  A rias, tam bién de Lugo, 
persona m uy gentil y  genero­
sa. Churra, la  única hija del 
matrimonio, está  a  su vez ca­
sada  y tiene ocho hijos.


